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El Profesor Josep Rius-Camps ha trabajado incansablemente para conven-
cernos del transfondo judío del libro de los Hechos de los Apóstoles, y sus 
análisis de las variantes del Codex Beza muestran la solidez de su empresa. 
Durante el congreso de la SBL celebrado en Roma en 2009, delante de la puer-
ta de la Gregoriana donde estábamos obligados a refugiarnos los fumadores 
empedernidos, Josep intentó incluso convencerme de la identidad judía de algu-
nos de los personajes de la obra lucana que yo había siempre considerado como 
griegos. Allí le prometí, como signo de reconocimiento y de una amistad de 
muchos años, el enfrentarme desde una perspectiva qumránica con la obra de 
Pablo, un Apóstol de identidades múltiples: judío, griego y romano.1 Este traba-
jo es el fruto de esa promesa, ofrecido con la esperanza de que su lectura no le 
decepcione totalmente, y que no me aplique lo que nos dice la Segunda carta de 
Pedro cuando habla «de lo que os escribió nuestro querido hermano Pablo con-
forme a la sabiduría que se le concedió», precisando que «en todas sus cartas 
cuando habla de estos temas, hay en ellas algunas cosas difíciles de entender, 
que los incultos y poco asentados violentan, como también las demás escrituras, 
para su propia perdición personal» (2 Pe 3,15-16).2 
De la identidad judía de Pablo no hay duda alguna, puesto que él mismo la 
proclama repetidamente. Así, en la carta a los Gálatas 1,14 nos asegura que su 
deseo de exterminar a la Iglesia de Dios estaba motivado por «su celo de las tradi-
ciones paternas.» Y en la segunda carta a los Corintios 11,22, en una serie de pre-
guntas altamente retóricas, Pablo dice hablando de sus oponentes: «¿Son hebreos? 
1. Como indica el título del libro de S. E. Porter (ed.), Paul: Jew, Greek, and Roman (Pau-
line Studies 6); Leiden, 2009.
2. Las traducciones de los textos bíblicos provienen de F. Cantera Burgos – M. Iglesias 
González, Sagrada Biblia: Versión crítica sobre los textos hebreo, arameo y griego (BAC 10), 
Madrid: Biblioteca de Autores Cristianos, 1974.
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También yo. ¿Son israelitas? También yo. ¿Son descendientes de Abrahán? Tam-
bién yo.» Y en la carta a los Filipenses 3,5-6 incluso nos traza su genealogía: «Cir-
cuncidado a los ocho días de nacer; del linaje de Israel, de la tribu de Benjamín, 
hebreo (hijo) de hebreos; respecto a la ley, fariseo; respecto al fervor, perseguidor 
de la Iglesia; respecto a la exactitud en observar la ley, irreprensible.» La identidad 
judía de Pablo de Tarso es pues totalmente clara, aún sin recurrir a las informacio-
nes sobre él que el libro de los Hechos de los Apóstoles nos proporciona.
Esta identidad judía ha sido muy estudiada durante los últimos años desde 
el punto de vista cristiano, sobre todo desde el libro de E. P. Sanders,3 Pablo y el 
Judaís mo Palestino, que supuso una verdadera revolución en la manera de com-
prender el sistema teológico del Apóstol.4 Esta revolución ha sido continuada y 
corregida en los numerosos escritos de James D. G. Dunn que culminan en sus 
libros Jesús, Pablo y la Ley de 1990 y Teología del Apóstol Pablo de 1998,5 así 
como en las discusiones en torno a lo que Dunn designa como la «new perspective 
on Paul.»6 También en el mundo judío la figura de Pablo ha sido objeto de un nuevo 
interés, por ejemplo en los libros de Alan Segal,7 de Daniel Boyarin,8 y en otros 
muchos. Yo no voy a entrar en esas discusiones, que son ciertamente muy impor-
tantes y requieren unas competencias de las que yo no dispongo. Mi especialidad 
es muy reducida, pues aunque soy el editor del Journal for the Study of Judaism in 
the Persian, Hellenistic, and Roman Period, la gran mayoría de mi actividad aca-
démica se ha concentrado en el estudio de los manuscritos del Mar Muerto.9 
Esta limitación de mi especialidad no es en realidad demasiado grave en este 
caso, puesto que una simple ojeada a los materiales recogidos para el proyecto de 
3. E. P. Sanders, Paul and Palestinian Judaism: A Comparison of Patterns of Religion, Phila-
delphia 1977, y de su obra posterior Paul, the Law, and the Jewish People, Philadelphia 1983.
4. Obviamente, las tomas de posición de Sanders han sido debidamente combatidas por otros 
investigadores. Ver, por ejemplo, M. Hengel- R. Deines, «E. P Sanders’ "Common Judaism", 
Jesus and the Pharisees» JTS 46 (1995) 1-70, y D. A.Carson – P. T. O’Brien – M. Seifrid (eds), 
Justifi cation and Variegated Nomism.Volume 1: The Complexities of Second Temple Judaism; 
Volume 2: The Paradoxes of Paul, Grand Rapids 2001, 2004.
5. J. D. G. Dunn, Jesus, Paul and the Law: Studies in Mark and Galatians, London 1990 y 
The Theology of Paul the Apostle, Grand Rapids 1998.
6. J. D. G. Dunn, «The New Perspective on Paul» Bulletin of the John Rylands Library 65 
(1983) 95-122, su reciente colección de artículos sobre el tema, The New Perspective on Paul, 
Grand Rapids 2007 y la muy amplia bibliografía recogida en la página web «The Paul Page dedi-
cated to the New Perspective on Paul» http://www.thepaulpage.com/
7. A. Segal, Paul the Convert: The Apostolate and Apostasy of Saul the Pharisee, New 
Haven 1990.
8. D. Boyarin, A Radical Jew: Paul and the Politics of Identity, Berkeley 1994.
9. Como lo prueba una ojeada a las bibliografías publicadas en los dos volúmenes que me han 
sido dedicados con motivo de mi jubilación en Groningen y en Leuven, A. Hilhorst – E. Puech 
– E. Tigchelaar (eds.), Flores Florentino. Dead Sea Scrolls and Other Early Jewish Studies in 
Honour of Florentino García Martínez (JSJSup 122); Leiden 2007, 803-816, y H. Ausloos – B. 
Lemmelijn – M. Vervenne, Florilegium Lovaniense: Studies in Septuagint and Textual Criticism 
in Honour of Florentino García Martínez (BETL 224) Leuven 2008, 13-33.
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la Academia de la Lengua Hebrea de Israel de elaborar un «Diccionario Histórico 
de la Lengua Hebrea»10 prueba que la casi totalidad de nuestro conocimiento de 
la literatura Judía escrita en hebreo o en arameo anterior a Pablo de Tarso nos ha 
sido proporcionado exclusivamente por los descubrimientos del Mar Muerto. Y 
los cambios en el estudio de la teología de San Pablo han sido motivados en gran 
parte por la publicación de los manuscritos de Qumrán, a pesar de que estos tex-
tos han sido escritos en su inmensa mayoría en hebreo o en arameo,11 lo que 
dificulta la comparación con el griego de las cartas paulinas. Esta diferencia lin-
güística entre los dos grupos de escritos de los que nos ocupamos hay que tener-
la muy presente para relativizar la certeza de las conclusiones a las que podamos 
llegar. Como hay que tener muy presente la incerteza de la atribución a Pablo de 
la autoría de varias de las cartas paulinas y la posibilidad de interpolaciones den-
tro de algunas de ellas. Voy a limitarme, en esta presentación, a los materiales 
auténticos de Pablo, es decir a las siete cartas reconocidas generalmente como 
paulinas (1 Tesalonicenses, 1-2 Corintios, Gálatas, Romanos, Filipenses y File-
món), sin recurrir a las otras seis (Colosenses, Efesios, 2 Tesalonicenses, 1-2 
Timoteo, Tito) clasificadas generalmente como deutero-paulinas.12 Y por el 
mismo motivo, no voy a considerar algunos textos como 2 Corintios 6,14-7,1 
(una unidad autónoma, que interrumpe claramente el desarrollo en el que se halla 
colocada, y que está llena de palabras únicas en el Nuevo Testamento) que en los 
estudios sobre Pablo y Qumrán es considerado como el mejor ejemplo de las 
relaciones entre ambos grupos de escritos,13 pero que muchos investigadores 
consideran como interpolado en la carta de Pablo.14
10. Publicados en microfi chas, Materials for the Dictionary. Series I: 200 B.C.E. – 300 C.E., 
Jerusalem 1998.
11. Con la excepción de unos pocos fragmentos de manuscritos bíblicos en griego proceden-
tes de Qumrán. En las otras colecciones la presencia de textos documentarios en griego es más 
abundante, ver los índices de textos griegos (tanto literarios como documentarios) de E. Tov en E. 
Tov et al. (eds.), The Texts from the Judaean Desert: Indices and Introduction to the Discoveries 
in the Judaean Desert Series (DJD 39); Oxford 2002, 215-220. 
12. Siguiendo la opinión común de los especialistas del Nuevo Testamento. Ver, por ejemplo, 
las introducciones de U. Schnelle, Einleitung in das Neu Testament (UTB 1830), Göttingen 
1996), H. Conzelman – A. Lindemann, Arbeitsbuch zum Neuen Testament (UTB 52), Tübingen 
2000, B. D. Ehrman, The New Testament. A Historical Introduction to the Early Christian Wri-
tings, Oxford 2000. 
13. Por ejemplo, P. Benoit, en su artículo «Qumran and the New Testament» en J. Murphy 
O’Connor – J. H. Charlesworth (eds.), Paul and the Dead Sea Scrolls, New York 1990, 5, 
afi rma: «It must suffi ce here to evoke one passage, 2 Cor 6:14-7:1, which is Qumranian in both 
though and style; a meteor fallen from the heaven of Qumran into Paul’s epistle» o H. W. Kuhn, 
«The Impact of the Qumran Scrolls on the Understanding of Paul» en D. Dimant – U. Rappaport 
(eds.), The Dead Sea Scrolls Forty Years of Research (STDJ 10), Leiden 1992, 337, que enumera 
«the “Top Ten” passages in the seven authentic letters of Paul on which the Qumran Scrolls throw 
light (apart from the closest parallel 2 Cor 6:14-7:1).»
14. Entre quienes consideran el pasaje como una interpolación, ver J. A. Fitzmyer, «Qumran 
and the Interpolated Fragment in 2 Cor 6:14-7:1» CBQ 23 (1961) 271-280, reimpreso en Essays 
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Dentro de estos límites, que yo mismo me he impuesto, voy a intentar pre-
sentar la manera en la que los textos de Qumrán iluminan algunos elementos de 
los escritos paulinos. Comenzaré con un par de ejemplos en los que el lenguaje 
y la terminología empleada por Pablo es aclarada por determinadas frases de los 
manuscritos. Del nivel del lenguaje pasaré al nivel de la teología del Apóstol, si 
es que podemos distinguir esta teología del lenguaje con el que se expresa. Y 
terminaré aludiendo al empleo que Pablo hace de las Escrituras, puesto que es 
precisamente el recurso a la fuente común, la Biblia Hebrea, el que nos permite 
comprender las relaciones entre los textos de Qumrán y los escritos de Pablo sin 
necesidad de recurrir a una improbable relación genética o de dependencia lite-
raria entre ambos escritos. 
1.  Obras de la ley
Comienzo con una famosa frase de Pablo de la que no conocíamos hasta 
hace poco tiempo ningún paralelo exacto en hebreo o en arameo. Me refiero a 
la expresión erga nomou (ἔργα νόμου) «las obras de la Ley,» que Pablo emplea 
repetidamente en las cartas a los Gálatas y a los Romanos (Gal 2,16, 3,2.5.10; 
Rom 3,20.28). La frase griega podía traducirse en hebreo por ma‘aśe torah 
(הרות ישעמ), puesto que la LXX traduce «obra» en la mayoría de los casos por 
השעמ y «ley» por הרות, y, de hecho, la traducción tradicional hebrea del Nuevo 
Testamento empleaba la frase ma‘aśe torah para traducir la expresión paulina.15 
Pero la frase no estaba atestiguada en hebreo, con la excepción de un caso de 
lectura incierta en 4Q174,16 antes de la publicación en 1994 de 4QMMT, una 
on the Semitic Background of the New Testament (Sources for Biblical Study 5), London 1974, 
205-217; J. Gnilka, «2 Cor 6:14-7:1 in the Light of the Qumran Texts and the Testaments of the 
Twelve Patriarchs», en Paul and the Dead Sea Scrolls, 66; H. D. Betz, «2 Cor 6:14-7:1: An Anti-
Pauline Fragment?», JBL 92 (1973) 88-108. Entre los defensores de su origen paulino, ver J. Lam-
brecht, «The Fragment 2 Corinthians 6,14-7,1: A Plea for Its Authenticity», en R. Bieringer – J. 
Lambrecht, Studies in 2 Corinthians (BETL 112), Leuven 1994, 531-549 y R. Bieringer, «2 
Korinther 6,1407,1 im Kontexts des 2. Korintherbriefes. Forschungsüberblick und Versuch eines 
eigen Zugangs», Ibíd., 551-570. Para una bibliografía completa del fragmento paulino, ver R. 
Bieringer – E. Nathan – D. Kurek-Chomycz, 2 Corinthians: A Bibliography (Biblical Tools 
and Studies 5), Leuven 2008, 94-100. 
15. Aunque la versión hebrea del Nuevo Testamento de Y. Zalkinsan y D. Ginsburger, distri-
buída por «La Sociedad por la distribución de las Sagradas Escrituras a los Judíos» (London, sin 
fecha) emplea הרותה תוצמ.
16. El editor J. M. Allegro lee la frase en 4Q174 1-2 i 7 (DJD V, 33), pero la lectura fue ya 
puesta en duda por J. Strugnell en RevQ 7 (1967-69) 123, corregida por G. Brooke (Exegesis 
at Qumran: 4QFlorilegium in its Jewish Context, 108), y descartada defi nitivamente por el análi-
sis paleográfi co de Puech (La croyance des Esséniens en la vie future, 2: 578) y de Kuhn («Die 
Bedeutung der Qumrantexte für das Verständnis des Galatatterbriefes aus den Münchener Projekt: 
Qumran und das Neue Testament», en New Qumran Texts and Studies, 205.
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obra conservada parcialmente en seis manuscritos, 4Q394-398, todos ellos pro-
venientes de la Cueva 4. La frase aparece en la exhortación final (C 27)17 o 
epílogo de la composición y ha sido empleada para dar el título hebreo con el 
que se conoce a esta composición: Miqşat ma‘aśe hatorah «Algunas de las 
obras de la ley.»18 Evidentemente, en cuanto el texto fue publicado, su importan-
cia para comprender el empleo de la frase paulina fue evidente y ha sido estudia-
do repetidamente, aunque los investigadores llegan a conclusiones muy diver-
sas.19 Mi interpretación se apoya en el significado que la frase tiene en 4QMMT, 
cuando este documento es leído dentro del contexto qumránico.20
Por lo que puede concluirse del contenido de la composición qumránica 
recuperado se trata de un tratado sistemático de las disputas legales a causa de 
las cuales un grupo de «Sadocitas» se ha separado de otro grupo que sigue una 
práctica distinta, que la tradición rabínica posterior designará como «farisea». Y 
por lo que puede concluirse de las características formales de la obra, se trata de 
un código legal que se concluye (como es el caso del libro bíblico Deuterono-
mio) con una exhortación a la observancia de estas leyes. En esta conclusión, en 
la que la frase «obras de la ley» es empleada, se nos proporciona la afirmación 
expresa de que la ruptura del grupo ha sido motivada por la fidelidad a esta 
interpretación concreta de las obras de la ley («nos hemos separado de la mayo-
ría del pueblo»), y al mismo tiempo se nos aporta otro dato funda mental para 
comprender la ruptura del grupo que la escribe. En el fondo es una exhortación 
al estudio de la Biblia (en todas sus partes: «los libros de Moisés, las palabras 
de los Profetas y de David») para llegar a descubrir en ella que la interpretación 
de los aspectos legales de los que trata la primera parte del documento ofrecida 
por el grupo es la única interpretación correcta. Aunque esta interpretación no se 
limita a los aspectos legales sino que comprende todo el devenir de la historia 
del pueblo, puesto que se alude a las bendiciones y maldiciones ocurridas a lo 
17. En la nomenclatura de la edición de E. Qimron – J. Strugnell, Qumran Cave 4.V: 
Miqvat ma‘aśe hatorah (DJD X) Oxford 1994, 62. Se trata del manuscrito 4Q398 14-17 3.
18. El estudio más reciente del epílogo de esta obra es el de H. Von Weissenberg, 4QMMT: 
Reevaluating the Text, the Function, and the Meaning of the Epilogue (STDJ 82), Leiden 2009.
19. Como ejemplos de las distintas posiciones, ver J. Dunn, «4QMMT and Galatians» NTS 
43 (1997) 147-153 y «Noch eimal "Works of the Law": The Dialogue Continues», en I. Dunder-
berg – C. Tuckett (eds.), Fair Play: Diversity and Confl icts in Early Christianity, Leiden 2002, 
273-290; M. G. Abegg, «4QMMT C27, 31 and Works of Righteousness» DSD 6 (1999) 139-147 
y «4QMMT, Paul, and ‘Works of the Law’», en P. Flint (ed.), The Bible at Qumran: Text, Shape, 
and Interpretation, Grand Rapids 2001, 203-216; M. Bachmann, «Rechtfertigung und Gestzes-
werke bei Paulus» TZ 49 (1993) 1-33 y «4QMMT und Galaterbrief, ma‘aśe hatorah und ERGA 
NOMOU» ZNW 89 (1998) 91-113; N.T. Wright, «4QMMT and Paul: Justifi cation, ‘Works,’ and 
Eschatology» in Sang-Won Son (ed.), History and Exegesis: New Testament Essays in Honor of 
Dr. E. Earle Ellis for his 80th Birthday, New York-London: T&T Clark 2008, 104-130.
20. F. García Martínez, «4QMMT in a Qumran Context», en J. Kampen – M. Bernstein 
(eds.), Reading 4QMMT. New Perspectives on Qumran Law and History (SBL Symposium Series 
2), Atlanta 1996, 15-27, esp. 23-26.
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largo de esa historia. Gracias a esta interpretación, el grupo que escribe el docu-
mento ha podido descubrir que ya se han cumplido las bendiciones y las maldi-
ciones anunciadas en el texto bíblico, y que ahora se está viviendo en el «final 
de los tiempos». El pasaje en cuestión es el final de la obra, conservado íntegra-
mente en 4Q398 y parcialmente en 4Q399, y puede traducirse así:
Y también nosotros te hemos escrito algunas de las obras de la Torah que pensa-
mos buenas para ti y para tu pueblo, pues [vimos] en ti inteligencia y conocimiento 
de la Torah. Considera todas estas cosas y busca ante él que él confi rme tu consejo 
y aleje de ti la maquinación malvada y el consejo de Belial de manera que puedas 
alegrarte al fi nal del tiempo en el descubrimiento de que algunas de nuestras pala-
bras son verdaderas. Y te será contado en justicia cuando hagas lo que es recto y 
bueno ante él, para tu bien y el de Israel.21 (4Q398 2 ii 2-8)
Estas «obras de la ley», a las que el texto se refiere, son las interpretaciones 
discutidas en la primera parte de la composición, de las que se han conservado 
restos de una veintena. Conciernen normas destinadas a proteger la pureza  ritual 
de los sacerdotes, del pueblo en general, e incluso de la ciudad de Jerusalén, así 
como elementos del culto sacrificial y del templo y de los sacerdotes en general. 
La interpretación correcta de estas normas es considerada tan importante como 
para justificar el que el grupo que ha redactado el documento se haya separado 
del resto del pueblo que no acepta la interpretación que ellos proponen. Al des-
tinatario, a quien se considera un experto en la ley, se le exhorta a estudiarlas 
para comprender que son verdaderas, y a observarlas, que es lo que garantiza la 
salvación divina. Está claro que en el documento las «obras de la ley» no sólo 
son consideradas muy positivamente, sino que su cumplimiento es una condi-
ción imprescindible para obtener la salvación.
En el primer empleo paulino de la frase, en Gal 2,16 (donde la expresión 
aparece tres veces), Pablo dice:
Sabiendo que [el] hombre no queda justifi cado por [las] obras de [la] ley, sino 
mediante la fe en Cristo Jesús, también nosotros abrazamos la fe en Cristo Jesús, 
para alcanzar la justifi cación por [la] fe en Cristo y no por [las] obras de [la] ley; 
porque por [las] obras de [la] ley ningún viviente (literalmente «toda carne» πᾶσα 
σάρξ) será declarado justo. 
El pensamiento de Pablo es totalmente claro: es la fe en Cristo la que justifi-
ca y no las obras de la ley. Pero ¿qué quiere decir exactamente Pablo cuando 
habla de «las obras de la ley»? El significado preciso de la frase de Pablo había 
sido muy discutido con anterioridad al descubrimiento del texto qumránico, y ha 
21. Traducción de F. García Martínez, Textos de Qumrán, Madrid 2000, 135-136, que 
sigue la edición de F. García Martínez – E. J. Tigchelaar, The Dead Sea Scrolls: Study Edi-
tion (=DSSSE), Leiden-Gran Rapids 2000, 2: 802.
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continuado discutiéndose después de su publicación.22 Pero si tenemos en cuen-
ta el contexto en el que la frase es empleada por primera vez, es decir después 
de la referencia a los dos conflictos que Pablo acaba de aludir, el incidente de 
Jerusalén (en Gal 2, 2-4, el problema de la circuncisión) y el incidente de Antio-
quía (en Gal 2,11-14, el problema de las leyes alimentarias), es evidente que 
Pablo emplea la frase para referirse a las prácticas que Pedro y los otros judíos 
observantes consideran tan importantes como para obligarles a separarse de los 
otros creyentes en Jesús que les dan menos importancia, sean cristianos proce-
dentes de la gentilidad e incircuncisos o procedentes del Judaísmo pero que han 
abandonado las normas alimentarias, como el mismo Pedro antes de cambiar de 
opinión. Es decir, que Pablo, como los autores de 4QMMT por «obras de la ley» 
entiende prácticas concretas cuya importancia es tal que su observancia lleva a 
aquellos que las cumplen a separarse de quienes no las cumplen o las interpretan 
de manera distinta. En el texto qumránico, la observancia de estas obras de la ley 
es la que lleva a la salvación. Pablo afirma todo lo contrario: es la fe en Cristo la 
que salva, no la observancia de las «obras de la ley». Pero no creo que pueda 
haber duda alguna de que el texto qumránico nos precisa lo que el judío Pablo 
entiende por «obras de la ley», y de este modo nos ayuda a comprender mejor el 
texto del Apóstol. 
2.  La maldición de la ley
Un poco más adelante en la misma carta a los Gálatas, Pablo cita un texto del 
Deuteronomio como prueba de que Cristo nos ha redimido mediante su crucifi-
xión, que hace de él un maldito:
Cristo nos rescató de la maldición de la ley, convirtiéndose por nosotros en 
[objeto de] maldición, porque está escrito: «maldito todo el que sea colgado de un 
madero.» (Gal 3,13)
22. Ver las monografías de R. K. Rapa, The meaning of »works of the law» in Galatians and 
Romans (Studies in Biblical Literature 31), New York 2001 y de Ch. A. Amadi-Azuogu, Paul and 
the law in the arguments of Galatians: a rhetorical and exegetical analysis of Galatians 2,14-6,2 
(Bonner biblische Beiträge 104), Weinheim 1996. Entre las publicaciones más recientes, se obser-
va una gran variedad de opiniones. Ver, por ejemplo, J. K. Hardin, Galatians and the Imperial 
cult (WUZN 2.R 237), Tübingen 2008; M. Hietanen, Paul's argumentation in Galatians, Library 
of New Testament Studies 344, London 2007, A. du Toit – Andrie C. Breytenbach – D. S. du 
Toit, Focusing on Paul: Persuasion and Theological Design in Romans and Galatians (BZNW 
151), Berlin 2007; P. Ch. Onwuka, The law, redemption and freedom in Christ: An exegetical-
theological Study of Galatian 3,10-14 and Romans 7,1-6, Roma, 2007; T. A. Wilson, The curse 
of the law and the crisis in Galatia: Reassessing the Purpose of Galatians (WUNT 2.R: 225), 
Tübingen 2007.
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Pablo prueba su punto de vista con la cita del Deutoronomio «maldito todo 
el que sea colgado de un madero.» 23 Los comentadores de la carta paulina tenían 
dificultad en comprender lo apropiado de la cita dentro del argumento de Pablo, 
puesto que el texto bíblico de lo que trata es de que un ejecutado, después de 
muerto, deberá ser colgado para oprobio, aunque sin pasar la noche para no 
contaminar la tierra. El texto del Deuteronomio dice:
Cuando un hombre se hubiera hecho reo de un delito penado con la muerte y 
haya de ser muerto se le colgará de un madero. Su cadáver no pernoctará sobre el 
madero, sino que lo has de enterrar el mismo día; pues un colgado es una maldición 
de ’Elohim. Así harás impuro el suelo que Yahveh, tu Dios, te da en herencia. (Deut 
21,22-23)
El texto bíblico, como puede comprobarse en los comentarios,24 es interpre-
tado generalmente en el sentido de la traducción griega de los LXX, en donde es 
aún más claro que en el TM que se trata de la exposición de un ejecutado al 
oprobio de ser colgado de un madero y no tiene nada que ver con la crucifi-
xión.25 De hecho, la crucifixión no figura entre los cuatro modos tradicionales 
en el Judaísmo de ejecutar la pena capital (apedreando, quemando, cortando la 
cabeza y estrangulando), 26 y se pensaba generalmente que la crucifixión era un 
castigo característico muy en boga entre los romanos, pero totalmente ajeno al 
mundo judío. La referencia paulina resultaba incomprensible. Hasta que un 
fragmento del Rollo del Templo (1Q19) vino a probar que el texto del Deutero-
nomio había sido interpretado en determinadas corrientes judías precisamente 
como una alusión a la crucifixión, y otro texto qumránico, el pesher de Nahún, 
probó sin duda alguna que la crucifixión era practicada en ambiente judío 
mucho antes de la llegada de los romanos. 
El fragmento en cuestión del Rollo del Templo fue dado a conocer por Yadin27 
antes de la edición completa del manuscrito, y aunque su interpretación fue 
23. Ver, por ejemplo, A. Caneday, «"Redeemed from the Curse of the Law": The Use of Deut 
21:22-23 in Gal 3:13», TrinJ 10 (1989) 185-209.
24. Ver por ejemplo, E. Nilsen, Deuteronomium (Handbuch zum Alten Testament 1/6), 
Tübingen, 1995; R. D. Nelson, Deuteronomy: a commentary, Louisville: The Old Testament 
library 2002; U. Rüterswörden, Das Buch Deuteronomium (Neuer Stuttgarter Kommentar. 
Altes Testament 4), Stuttgart 2006.
25. Ver el comentario de C. Doignez – M. Harl, en La Bible d’Alexandrie: 5 Le Deutéro-
nome, Paris 1992, 248-249.
26. M. Hengel, Crucifi xion in the Ancient World and the Folly of the Message of the Cross, 
Philadelphia 1977; J. A. Fitzmyer, «Crucifi xion in Ancient Palestina, Qumran Literature, and the 
New Testament», CBQ 20 (1978) 493-513.
27. En un artículo en el que comentaba precisamente el texto del pesher de Nahún, Y. Yadin, 
«Pesher Nahum (4QpNuhum) Reconsidered», IEJ 21 (1971) 1-13.
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directamente contestada por otros investigadores,28 la publicación del manuscri-
to dejó claro que el texto qumránico consideraba la crucifixión como una de las 
formas posibles de ejecutar la pena capital, y que esta antigua interpretación del 
texto bíblico era por tanto totalmente diferente de lo que será la interpretación 
rabínica posterior.29 El Rollo del Templo, que sin duda alguna cita el mismo texto 
del Deuteronomio que Pablo, invierte el orden de los dos verbos empleados 
(primero se cuelga al reo que luego muere) designando así que no se trata de la 
exposición de alguien previamente ejecutado para su oprobio, y aplica esta pena 
de la crucifixión a dos crímenes concretos: traición y pasarse al enemigo.30 
Si hubiera un espía contra su pueblo que entrega su pueblo a una nación extran-
jera u obra el mal contra su pueblo lo colgarás de un árbol y morirá. Por el testimo-
nio de dos testigos y por el testimonio de tres testigos será ejecutado y lo colgarán 
del árbol. Si hubiera en un hombre un pecado condenable a muerte y escapa en 
medio de las naciones y maldice a su pueblo y a los hijos de Israel, también a él lo 
colgaréis del árbol y morirá. Sus cadáveres no pasarán la noche en el árbol, sino 
que los enterraréis durante ese día, porque son malditos por Dios y por los hom-
bres los colgados del árbol; así no contaminaréis la tierra que yo te doy en heredad, 
(11Q19 64:7-13).31
El texto no se ha conservado en la otra copia del Rollo del Templo de la 
Cueva 11 (11Q20),32 pero sí, parcialmente, en la copia de la Cueva 4 (4Q524 
14), aunque allí sin la cita conclusiva de Deut 21,23.33 La evidencia que nos 
proporciona este texto en cuanto al uso de Deuteronomio para designar la cruci-
fixión es clara, aunque podría considerarse como no del todo concluyente, pues-
to que junto a los dos empleos en los que el texto qumránico cambia claramente 
el orden de los verbos del texto bíblico (colgar del árbol y morir), que indican 
28. J. M. Baumgarten, «Does TLH in the Temple Scroll Refer to Crucifi xion?», JBL 91 
(1972) 215-225; Id., «Hanging and Treason in Qumran and Roman Law» Eretz Israel 16 (1982) 
7-16. D. J. Halperin, «Crucifi xion, the Nahum Pesher, and the Rabbinic Penalty of Strangulati-
on», JJS 32 (1981), 32-46.
29. Ver M. Bernstein, «KY QLLT ’LHYM TLWY (Deut 21:23): A Study in Early Jewish 
Exegesis», JQR 74 (1983), 21-45.
30. Texto hebreo en Y. Yadin, Megillat ham-Miqdaš – The Temple Scroll, Jerusalem 1977. 
Para ediciones algo distintas, ver E. Qimron, The Temple Scroll: A Critical Edition with Extensive 
Reconstructions (Judean Desert Studies), Beer-Sheva – Jerusalem 1996; DSSSE 2: 1228-1289 y 
A. Steudel, Die Texte aus Qumran II, Darmstadt 2001.
31. Textos de Qumrán, 227.
32. Texto editado por F. García Martínez – E. Tigchelaar, A. S. van der Woude, Qum-
ran Cave 11. II: 11Q2-18, 11Q20-31 (DJD 23), Oxford 1998, 357-409, pl. XLI-XLVII; DSSSE 
2: 1290-1304.
33. Texto editado por E. Puech, Qumrân Grotte 4.XVIII: Textes Hébreux (4Q521-4Q528, 
4Q576-4Q579) (DJD 25), Oxford 1998, 100. Ver su estudio previo, «Notes sur 11Q19 LXIV 6-
13 et 4Q524 14,2-4. A propos de la crucifi xion dans le Rouleau du Temple et dans le Judaïsme 
ancien», RevQ 18/69 (1997), 109-124. 
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que se trata precisamente de crucifixión y no de colgar el cadáver por oprobio, 
encontramos otra referencia (en la adición sobre los dos o tres testigos) en donde 
el orden es el del texto bíblico: primero se ejecuta al reo y luego se le cuelga del 
árbol. 
La prueba totalmente conclusiva de que la crucifixión era empleada en Judea 
mucho antes de la llegada de los romanos, es la que nos proporciona el otro texto 
que he mencionado, un comentario al Profeta Nahún, y que no deja lugar a nin-
guna duda, puesto que allí la expresión empleada es la de colgar a hombres vivos 
(םייח םישנא הלתי) en el árbol (ץעה לע), que sólo puede referirse a la crucifixión. 
Y lo que dice (Nah 2,13) «[llena de presas] su cueva y su guarida de despojos», 
su interpretación se refi ere al León Furioso [que llenó su guarida con una multitud 
de cadáveres, ejecutando ven]ganzas contra los buscadores de interpretaciones fáci-
les, que colgó a hombres vivos [en el árbol, cometiendo una abominación que no se 
cometía] en Israel desde antiguo, pues es terrible para el colgado vivo en el árbol, 
(4Q169 3-4 i 6-8).34
El texto fue dado a conocer por J. M. Allegro ya en 1956,35 y desde entonces 
ha sido objeto de numerosos estudios.36 A pesar de su estado fragmentario,37 y 
del empleo de sobriquetes (como «leoncillo furioso» para designar a Alejandro 
Janeo y «Buscadores de interpretaciones fáciles» para nombrar a los Fariseos), 
algo que es común y característico de todos los pesharim, este pesher de Nahún 
es considerado como el manuscrito con las informaciones históricas más preci-
sas entre todos los encontrados en Qumrán. Al comienzo de la misma columna 
(4Q169 3-4 i 2-3), aplica el texto de Nah 2,12 a «Demetrio, rey de Yaván, que 
quiso entrar en Jerusalén por consejo de los buscadores de interpretaciones fáci-
les, [pero no entró, porque Dios no entregó Jerusalén] en mano de los reyes de 
Yaván desde Antíoco hasta la aparición de los jefes de los Kittim.» Este episodio 
de la historia de Israel nos es conocido en detalle por Flavio Josefo,38 quien nos 
relata cómo Demetrio III Eucario (94-88 aC.) invadió Palestina durante el reina-
do de Alejandro Janeo acudiendo a la llamada el partido fariseo. Ayudado por 
las tropas rebeldes judías, el Rey Seleúcida infligió una gran derrota a Alejandro 
34. Textos de Qumrán, 246.
35. J. M. Allegro, «Further Light in the History of the Qumran Sect» JBL 75 (1956) 89-95 
y «More Unpublished Pieces of a Qumran Commentary on Nahum (4QpNah)» JJS 7 (1962) 304-
308. La editio princeps la hizo el mismo Allegro en Qumran Cave 4. 1 (4Q158-4Q186) (DJD 5), 
Oxford 1968, 37-42, pl. XII-XIV.
36. Las dos monografías más recientes son la de G. L. Doudna, 4Q Pesher Nahum: A Critical 
Edition (JSPS 35), Sheffi eld 2001 y la de Sh. L. Berrin, The Pesher Nahum Scroll from Qumran: 
An Exegetical Study of 4Q169 (STDJ 53), Leiden 2004, ambas con muy amplia bibliografía.
37. Las reconstrucciones de mi traducción se fundamentan en un estudio que publiqué hace 
ya muchos años, F. García Martínez, «4QpNah y la Crucifi xión. Nueva hipótesis de reconstruc-
ción de 4Q169 3-4 i 4-8», EstBib 38 (1979-80) 221-235. Texto hebreo en DSSSE 1: 334-340.
38. Flavio Josefo, Antigüedades Judías 13 §377-381; Guerra Judía 1§ 92-98.
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Janeo en Siquén, pero después hubo de retirarse, sin llegar a Jerusalén, ya que 
fue abandonado por esos mismos partidarios. Josefo nos cuenta que Janeo, una 
vez libre de la amenaza de Demetrio III, volcó su ira contra aquellos que le 
habían llamado y crucificó a unos 800 de entre ellos. Este es el hecho reflejado 
en el pesher que hemos citado, en el que la crucifixión es designada como «col-
gar vivo en el árbol».
Este texto del pesher Nahún prueba sin lugar a dudas que la crucifixión era 
practicada en ambiente judío antes de la llegada de los romanos (a quienes el 
pesher designa como Kittim), y el texto de Rollo del Templo nos muestra de 
manera igualmente clara que la interpretación de Deut 21,23 podía ser aplicada 
a la crucifixión. Lo que nos permite comprender el empleo paulino de la refe-
rencia: el maldito, pues colgado del árbol, es quien nos rescata de la maldición 
de la ley.
Podríamos continuar con otros muchos ejemplos en los que los manuscritos 
del Mar Muerto nos aclaran el lenguaje empleado por Pablo. Su uso de «evange-
lio», «hijos de la luz», «justicia de Dios», «misterio», «los pobres», «espíritu de 
santidad», «carne de pecado» etc.39 Pero es hora de pasar a presentar al menos un 
ejemplo en el que los manuscritos de Qumran nos ayuden a comprender mejor la 
teología del Apóstol Pablo: el concepto de la justificación por la gracia.
3.  Justificación «sólo por la gracia»
Pocos conceptos son tan característicos de la teología paulina como el de la 
justificación por la gracia.40 Durante el período de la reforma protestante uno de 
los elementos claves de las disputas entre los católicos y los luteranos era preci-
samente este concepto cuyo «descubrimiento» era atribuido al Apóstol, así 
como la interpretación del valor judicial o salvífico de la justificación, una dis-
puta que en el mundo protestante se concreta en la fórmula «solus Christus, sola 
fide, sola gratia».41 Con la publicación de los manuscritos de la Regla de la 
39. Varios de estos empleos de palabras en Pablo que son iluminados por los textos qumrá-
nicos, son analizados en el estudio de J. A. Fitzmyer, «Paul and the Dead Sea Scrolls», en P. W. 
Flint – J. C. VanderKam (eds.), The Dead Sea Scrolls after Fifty Years, Leiden 1999, 2:599-
621, y en las distintas publicaciones de H.-W. Kuhn sobre las distintas cartas paulinas a la luz de 
Qumrán. 
40. Ver, entre los numerosísimos estudios sobre el tema, P. Stuhlmacher, Die Gerechtigkeit 
Gottes bei Paulus, Göttingen 1966, y K. Kertelge, «Rechtfertigung» bei Paulus. Studien zur 
Struktur und zum Bedeutungsgehalt des paulinischen Rechtfertigungsbegriffs, Münster 1967 y las 
colecciones de artículos editados por D. A. Carson et al., Justifi cation and Variegated Nomism. 
1 The Complexities of Second Temple Judaism (WUNT. 2 Reihe 140), Tübingen 2001, 2. The 
Paradoxes of Paul (WUNT. 2 Reihe 181), Tübingen 2004.
41. O. H. Pesch, Die Theologie der Rechtfertigung bei Martin Luther and Thomas von Aquin, 
Mains 1967, 169.
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Comunidad y de los Himnos de la Cueva 1 se vió muy pronto que el concepto 
de la sola gratia tenía precedentes en ambiente qumránico.42 Comparando el 
texto de los Himnos que citaremos a continuación, con Rom 3,24, H.-W Kun 
decía explícitamente: 
The קר («only») of Hodayot XIII 16 is especially interesting, because this is 
also what Paul means. In Romans 3:28, in his German translation of the Greek 
New Testament, Martin Luther added such an «alone» («allein»), as opposed to 
the Roman Catholic interpretation of his time, and now we fi nd this correct Pauline 
interpretation in Qumran! As far as I can determine, apart from the polemic «not by 
faith alone» in James 2,24, in all ancient Jewish and Christian literature this is the 
only literary «only» concerning justifi cation. Paul and, in a negative way, James are 
speaking of justifi cation by faith. So the sola gratia is Jewish, too, while the sola 
fi de («alone by faith»), of course, is specially Pauline.43
Por «justificación» se entiende generalmente la acción salvadora de Dios 
que, mediante su justicia, declara o hace al hombre justo. En la carta a los Roma-
nos 3,23-24 Pablo afirma: «porque todos pecaron y les falta el esplendor de 
Dios, pero son justificados gratuitamente por un favor suyo», y en 3,28 «pues 
sostenemos que el hombre queda justificado por la fe, independientemente de 
las obras de la ley.»44 
El vocabulario del campo semántico de la «justicia» es expresado en el Anti-
guo Testamento de una parte con el verbo קדצ, los substantivos קדצ y הקדצ y el 
substantivo y adjetivo קידצ, y de otra con el verbo טפש y el substantivo טפשמ (este 
campo semántico se refiere a la «justicia» tanto en el aspecto jurídico como en 
el que podríamos designar como salvífico). El campo semántico de la «gracia» 
está cubierto por los substantivos דסח, םימחר y el adjetivo םוחר, así como los 
derivados de la raíz עשי, העושי, עשי y העושת. Y el campo semántico de la 
constancia y de la fidelidad, está expresado por los substantivos תמא, ןומא y 
הנומא, y por el verbo ןמא. Un examen detallado de las ocurrencias de estos térmi-
nos45 permite concluir que en la Biblia hebrea la concepción de la justificación, 
42. Entre los studios específi cos sobre el tema, pueden verse los artículos de S. Schulz, «Zur 
Rechtfertigung aus Gnaden in Qumran und bei Paulus», ZThK 56 (1959) 155-185 y de O. Betz, 
«Rechtfertigung in Qumran», en J. Friedrich (ed.), Rechtfertigung. Festschrift E. Käsemann 
zum 70. Geburstag (Tübingen – Göttingen 1976) 17-36 y el más reciente de E. Zurli, «La gius-
tifi cazione “solo per grazia” in 1QS X-9-XI e 1QHa», RevQ 20/79 (2002) 445-477, así como las 
monografías de J. Becker, Das Heil Gottes: Hails und Sündenbegriffe in den Qumrantexten und im 
Neuen Testament (SUNT 3); Göttingen 1964 y de E. Zurli, La giustifi cazione «solo per grazia» 
negli scritti di Qumran, Napoli 2003.
43. H.-W. Kuhn, «The Impact of the Qumran Scrolls on the Understanding of Paul», 323-324. 
44. Lo que en ninguna manera implica una abolición de la ley, puesto que Pablo en 3,31 afi r-
ma: «Entonces, ¿con la fe anulamos la ley? ¡En absoluto! Al contrario, confi rmamos la ley.»
45. Ver H. G. Reventlow, Rechtfertigung im Horizont des Alten Testaments, München 1971; 
y M. A. Seifrid, «Righteousness Language in the Hebrew Scriptures and Early Judaism», en 
Justifi cation and Variegated Nomism. I: 415-442.
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en cuanto acción salvífica de Dios respecto al hombre, sólo se encuentra de 
manera implícita si la misericordia divina prevalece sobre el juicio (Exod 34,6-
7). Pero en toda la Biblia hebrea no encontramos una afirmación explícita de 
esta concepción. Ni siquiera en los dos textos veterotestamentarios en los que 
Pablo se apoyará para expresar su concepción de la justificación. Gen 15,6 es 
citado por Pablo en Rom 4,3 y en Gal 3,6, pero con un significado distinto del 
que tiene el texto hebreo. Este, traducido literalmente, dice: «y puso su confian-
za (empleando el verbo ןמא, ןימאהו) en Yahweh, y él se lo contó como acto de 
justicia (הקדצ).» Mientras que el texto griego de Pablo, que sigue la traducción 
de los LXX (también citado en San 2,23), dice «Abrahán creyó (ἐπίστευσεν) en 
Dios y se le fue contado como justicia (εἰς δικαιοσύνην).»46 Para San Pablo 
Abrahán había sido «justificado», es decir, salvado, por su fe en Dios, mientras 
que el texto hebreo lo que dice es que tener confianza en Dios es la forma de 
comportarse de quien es justo. El paralelo con el Sal 106,30-31 que emplea 
exactamente las mismas expresiones hablando de Pinhas, es totalmente claro: 
«Mas surgió Pinhas e intervino, y detúvose la plaga; y se le contó como justicia, 
de generación en generación para siempre.» Lo mismo sucede con la cita de Hab 
2,4 en Rom 1,17 y Gal 3,11 que examinaremos a continuación, y donde también 
se da el paso de הנומא a πίστις, de la fidelidad a la fe, y se ignora el contexto 
original del texto hebreo. E incluso en el famoso texto de Isa 53,11, que es el 
texto que más se acerca a una expresión de la idea de la justificación en el Anti-
guo Testamento (y al que se alude frecuentemente, tanto en los Evangelios como 
en las cartas de Pablo), creo que puede traducirse perfectamente por «mi siervo 
justo hará justicia a muchos.» Creo, pues, que podemos concluir que la idea 
paulina de la justificación por la sola gracia, aunque se halla claramente enrai-
zada en la Biblia hebrea, no ha llegado allí aún a pleno desarrollo.
La situación en los manuscritos de Qumrán es muy distinta. Tanto en la 
Regla de la Comunidad, como sobre todo en los Himnos o Hodayot, esta idea 
aparece ya formulada muy concretamente. La Regla de la Comunidad dice en la 
columna 11:47
46. Ver los dos studios de R. Mosis, «"Glauben" und "Gerechtigkeit" – zu Gen 15,6» y «Gen 
15,6 in Qumran und in der Septuagint» recogidos en su Gesammelte Aufsätze zum Alten Testament 
(Forschung zur Bibel 93), Würzburg 1999, 55-93 y 95-118. La diferencias entre la LXX y el TM 
podrían provenir de otra forma de texto Hebreo, del que ahora hemos recuperado parte en 4Q225, 
que conserva el primer verbo no en el perfecto hifi l sino como en futuro con waw y el segundo en 
una forma nifal, ver F. García Martínez, «The Sacrifi ce of Isaac in 4Q255», en E. Noort – E. 
Tighcelaar, The Sacrifi ce of Isaac (TBN 4), Leiden 2002, 48.
47. La editio princeps es la de M. Burrows en The Dead Sea Scrolls of St Mark’s Monastery. 
Volume II. Fascicle 2: Plates and Transcription of the Manual of Discipline (New Haven, 1951) y 
ha sido reeditado muchas veces. La edición más cómoda es la de J. H. Charlesworth (ed.), The 
Dead Sea Scrolls: Rule of the Community. Photographic Multi-Language Edition, Philadelphia 
1996. La edición más reciente (que incluye en distintos colores todas las variantes de los manus-
critos de la Cueva 4) es la publicada como Apéndice al libro de A. Schofield, From Qumran to 
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Pero yo pertenezco a la humanidad impía,
a la asamblea de la carne inicua; 
mis faltas, mis transgresiones, mis pecados [...]
con las perversiones de mi corazón,
pertenecen a la asamblea de los gusanos
y de quienes marchan en tinieblas.
Pues al hombre (no le pertenece) su camino,
ni al ser humano el afi rmar su paso;
puesto que el juicio (le pertenece) a Dios,
y de su mano viene la perfección del camino,
por su conocimiento existirá todo,
y todo lo que existe
es él quien lo asienta con sus cálculos
y nada se hace fuera de él.
En cuanto a mí, si yo tropiezo,
las misericordias de Dios serán mi salvación por siempre;
si yo caigo en pecado de carne,
en la justicia de Dios, que permanece eternamente, estará mi juicio;
si comienza mi afl icción
él librará mi alma de la fosa
y hará fi rmes mis pasos en el camino;
me acercará por sus misericordias,
y por sus gracias introducirá mi juicio;
me juzgará en la justicia de su verdad,
y en la abundancia de su bondad
expiará por siempre todos mis pecados;
en su justicia me purifi cará
de la impureza del ser humano,
y del pecado de los hijos del hombre,
para que alabe a Dios por su justicia
y al Altísimo por su majestad, (1QS 11:9-15).48
En este poema, del que sólo he citado una pequeña parte, el autor, se ha pre-
sentado previamente no sólo como un hombre justo,49 sino como alguien a quien 
Dios ha revelado sus secretos,50 puesto que es uno de los elegidos por Dios para 
heredar la posesión eterna en el lote de los santos, y, junto con «los hijos de los 
cielos,» formar el consejo de la comunidad y ser así uno de los «hijos de la luz.» 
the Yahad: A New Paradigm of Textual Development for the Community Rule (STDJ 77), Leiden 
2009. El texto de base a mi traducción en mi edición en DSSSE, I: 96-98.
48. Textos de Qumrán, 64-65.
49. «En cuanto a mí, en Dios está mi juicio; en su mano está la perfección de mi camino con 
la rectitud de mi corazón, y por sus justicias borra mi pecado» (11:2-3).
50. «Mis ojos han contemplado lo que es por siempre, un saber que ha sido ocultado al ser 
humano, un conocimiento y comprensión (ocultados) a los hijos de hombre, manantial de justicia 
y cisterna de poder y fuente de gloria (ocultados) a la asamblea de carne» (11:6-7).
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Pero este mismo autor se describe igualmente como siendo esencialmente peca-
dor y uno «de los que marchan en tinieblas». En esto, él es igual a todos los 
demás hombres, y las primeras líneas citadas del poema no dejan duda alguna 
(11:9-10): es la naturaleza humana, en cuanto tal, la que es esencialmente peca-
dora. Es en este contexto en el que nuestro texto sitúa la afirmación de que es la 
gracia de Dios la que le salva de su situación de pecado, la que le purifica y le 
transforma, es decir la que le justifica. El autor expresa esta opinión repetida-
mente, empleando todas las palabras y frases que en la Biblia hebrea indicaban 
los campos semánticos de la justicia, de la gracia, y de la salvación, pero acen-
tuándolas y dándoles un significado más radical y fuerte. También emplea 
expresiones como לא תקדצב que no se encuentran en la Biblia hebrea pero que 
corresponden exactamente al δικαιοσύνη θεοῦ paulino. «En cuanto a mí, si 
yo tropiezo, las misericordias de Dios serán mi salvación (יתעושי לא ידסח) por 
siempre; si yo caigo en pecado de carne, en la justicia de Dios, que perma-
nece eternamente, estará mi juicio (לא תקדצב יטפשמ)», nos dice en 11:12. Y en 
11:14 y de manera igualmente clara: «por sus gracias introducirá mi juicio 
(יטפשמ איבי וידסחב), me juzgará en la justicia de su verdad (ינטפש ותמא תקדצב) y 
en la abundancia de su bondad expiará (רפכי ובוט בורבו) por siempre todos mis 
pecados; en su justicia me purificará (ינהטי ותקדצב) de la impureza del ser huma-
no, y del pecado de los hijos del hombre.» 
En los Himnos o Hodayot51 encontramos numerosas expresiones que son 
semejantes a las de la Regla y que provienen del mismo contexto y transmiten 
la misma concepción: es la gracia divina, su misericordia, la que justifica al 
hombre y lo salva de su condición de pecado. Les cito simplemente dos ejem-
plos: 
¿Quién es justo ante ti cuando es juzgado? 
Ningún espíritu/ejército/ puede responder a tu reprensión,
nadie puede mantenerse ante tu ira.
A todos los hijos de tu verdad
/los llevas/ al perdón en tu presencia,
los purifi cas de sus pecados
por la grandeza de tu bondad,
y en la abundancia de tu misericordia,
51. La editio princeps es la de E. L. Sukenik, The Dead Sea Scrolls of the Hebrew University, 
Jerusalem 1955, que ha sido seguida por otras varias ediciones. Desgraciadamente el orden en el 
que fueron publicados los distintos himnos no corresponde a los datos del manuscrito, lo que ha 
ocasionado una gran confusión en las referencias. Yo sigo la numeración de mi edición en DSSSE 
1:146-205, que adopta las conclusiones del estudio de E. Peuch, «Quelques aspects de la restau-
ration du rouleau des Hymnes (1QH)», JJS 39 (1988) 38-55. Últimamente ha sido publicada la 
edición de H. Stegemann – E. Schuller, Qumran Cave 1.III: 1QHodayota : With Incorporation 
of 4QHodayota-f and 1QHodayotb (DJD 40), Oxford 2008, que coincide con Puech en la numera-
ción de las columnas, aunque no en la numeración de las líneas de cada columna.
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para hacerlos estar en tu presencia
por siempre jamás. (1QH XV 28-31)52
Yo dije: «Por mi pecado he sido excluido de tu alianza.»
Pero cuando recordé la fuerza de tu mano
y la multitud de tus misericordias
me mantuve fi rme y me alcé;
mi espíritu se afi rmó en su posición
frente a la afl icción.
Pues yo me he apoyado en tus ternuras
y en la abundancia de tus misericordias.
Porque tú expías el pecado
y purifi cas al hombre de su culpa por tu justicia, (1QH XV 35-37).53
Pero la expresión más fuerte y explícita de la justificación por la sola gracia 
la encontramos en el fragmento siguiente, que es el único (como les indicaba 
antes) en especificar que es la sola gracia divina la que justifica al hombre. 
 
¿Qué es el nacido de mujer entre todas tus obras terribles?
Es construcción de polvo modelada con agua,
su fundación es la culpa del pecado,
indecencia infame, fuente de impureza,
sobre la que domina un espíritu de perversión.
Si obra la maldad será [un signo] eterno,
presagio para las generaciones,
oprobio para toda carne.
Sólo por tu bondad el hombre es justifi cado,
[es purifi cado] por la abundancia de tus misericordias.
Lo adornas de tu esplendor,
lo instalas en la abundancia de tus delicias,
con una paz eterna y largos días.
Porque tú eres la verdad,
y tu palabra no se vuelve atrás, (1QH V 20-24).54
Como en la Regla, el poeta insiste en que el hombre no es nada; como en la 
Regla, el autor emplea el vocabulario de los campos semánticos de la justicia, de 
la gracia y de la salvación, pero a diferencia de la Regla, en donde la exclusi-
vidad de la gracia en la acción justificadora estaba implícita, en este Himno 
el autor la explica claramente: «Sólo por tu bondad el hombre es justificado 
(שיא קדצי ךבוטב קר), [es purificado] por la abundancia de tus misericordias 
(רהטי ךימחר בורבו).» 
52. Textos de Qumrán, 381.
53. Textos de Qumrán, 373.
54. Textos de Qumrán, 358.
FLORENTINO GARCÍA MARTÍNEZ504 (234) 
No creo que puedan quedar dudas acerca del desarrollo teológico con rela-
ción al Antiguo Testamento que Pablo refiere frecuentemente en lengua griega 
en las cartas a los Romanos y a los Gálatas, según el cual el hombre pecador es 
justificado por la gracia divina; éste se halla atestiguado ya en el judaismo pre-
cristiano y en los textos de Qumrán. Pero Pablo continúa el texto en el que 
expresa su concepción de la «justificación por la gracia» en Rom 3,23-24 con la 
afirmación fundamental de que esta justificación por la gracia se realiza «medi-
ante la redención por Cristo Jesús» (3,24), y por la fe en Cristo sin la cual nadie 
es salvado «pues sostenemos que el hombre queda justificado por la fe, indepen-
dientemente de las obras de la ley» (3,28), afirmaciones de las que, por supues-
to, no hay rastro alguno en los escritos qumránicos. En la formulación de Rom 
5,28: «Así que justificados por la fe, estamos en paz con Dios por medio de 
Nuestro Señor Jesucristo, por medio del cual hemos obtenido —gracias a la 
fe— el acceso a esta gracia en la que nos mantenemos.» 55
Un texto interesante para comprender este desarrollo paulino, que va mucho 
más allá de los desarrollos ya obtenidos en Qumrán, es la interpretación de la 
cita de Habacuc 2,4b: היחי ותנומאב קידצו «y el justo vivirá por su fidelidad», que 
encontramos tanto en Pablo (en Rom 1,17 y en Gal 3,11) como en el pesher de 
Habacuc de la Cueva 1.56 La cita del texto concreto de Hab 2,4b se ha perdido 
al final de la columna 7 del pesher, pero su interpretación se ha conservado ple-
namente al comienzo de la columna 8:
Su interpretación se refi ere a todos los que cumplen la Ley en la Casa de Judá, a 
quienes librará Dios del castigo a causa de sus trabajos y de su fi delidad al Maestro 
de Justicia.57
La primera parte del texto de Habacuc 2,4 es problemática y de significado 
incierto, y ha sido por tanto objeto de diversos intentos de reconstrucción.58 Pero 
esto no tiene aquí demasiada importancia, puesto que está claro que el comen-
55. Ver el estudio de W. Grundmann, «Der Lehrer der Gerechtigkeit von Qumran und die 
Frage nach der Glaubensgerechtigkeit in der Theologie des Apostels Paulus», RevQ 2/6 (1960) 
237-259, traducido al inglés en «The Teacher of Righteousness of Qumran and the Question of 
Justifi cation by Faith in the Theology of the Apostle Paul», en Paul and Qumran, 85-114.
56. La editio princeps es la de M. Burrows en The Dead Sea Scrolls of St Mark’s Monastery. 
Volume I. The Isaiah Manuscript and the Habakkuk Commentary, New Haven 1951. El texto ha 
sido reeditado frecuentemente. Yo sigo la edición de DSSSE I: 10-24. Entre los numerosos comen-
tarios, ver K. Elliger, Studien zum Habakuk-Kommentar vom Toten Meer, Tübingen 1953; W. H. 
Brownlee, The Midras Pesher of Habakkuk, Missoula 1979; M. Horgan, Pesharim: Qumran 
Interpretations of Biblical Books, Washington 1999 y B. Nitzan, Pesher Habakkuk: A Scroll from 
the Wildernes of Judaea, Jerusalem 1986 (Hebrew).
57. Textos de Qumrán, 251.
58. Ver P. J. M. Soutywell, «A Note on Habakkuk II, 4», JTS 19 (1968) 614-617. Una de las 
traducciones posibles del TM, con el que coincide el texto qumránico, sería: «He aquí, no tiene en 
sí el alma rectamente dispuesta» o, como yo he traducido: «he aquí que se eleva, no se allana, su 
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tador (como lo hará Pablo) ha separado esta primera parte del versículo de la 
segunda y ha provisto cada una de las partes de su interpretación, desligándo-
la así del contexto general del texto bíblico. La interpretación que el pesher da 
a la primera parte es «que redoblarán sobre ellos [la opresión y no hallarán cle-
mencia] al ser juzgados.» A este castigo durante el juicio del pesher de la prime-
ra parte del versículo de Habacuc, se contrapone en la interpretación de la 
segunda parte la clemencia para «los cumplidores de la Ley en la Casa de Judá», 
que son aquellos a quienes Dios librará al final de los tiempos. Los motivos de 
esta liberación del castigo (literalmente «de la casa del juicio») pueden ser inter-
pretados diversamente. Lo que yo he traducido por «a causa de sus trabajos» 
(םלמע רובעב) puede igualmente ser traducido por «a causa de sus sufrimientos», 
que es otro de los significados de ‘amal, y lo que yo he traducido por «fidelidad 
al Maestro de Justicia» puede igualmente ser traducido por «fe en el Maestro de 
Justicia», puesto que la palabra empleada está escrita erróneamente (םתנמאו) y 
puede ser vocalizada tanto como be‘emunatam (por su fidelidad) como lo hace 
Lohse,59 como por ba‘amanatam (por su fe) como lo hace Habermann.60 En 
cualquiera de estas interpretaciones, podemos observar una progresión con rela-
ción al texto del Profeta Habacuc, puesto que las palabras del profeta, atomi-
zadas y separadas de su contexto, ya no se refieren a las circunstancias a las que 
se referían en el oráculo del Profeta, sino que su interpretación real muestra que 
estas palabras tratan de la vida de la comunidad, que ya está viviendo «al final 
de los tiempos», y tienen relación con la confianza o la fe en una persona con-
creta, el Maestro de Justicia, a quien se refieren las palabras de los Profetas. Por 
eso es posible el presentar la historia concreta de la Comunidad de Qumrán 
como la interpretación del significado profundo del texto sagrado.61 El mismo 
Pesher de Habacuc nos lo dice expresamente al comentar el texto de Hab 1,5:
La interpretación de la cita se refi ere a los traidores en los días postreros. Ellos 
serán los violadores de la Alianza que no creerán cuando oigan todo lo que va 
a pasar a la generación postrera de la boca del Sacerdote que ha puesto Dios en 
medio de la comunidad para predecir el cumplimiento de todas las palabras de sus 
siervos los profetas, por cuyo medio ha anunciado Dios todo lo que va a pasar a su 
pueblo Israel (1QpHab II, 6-10).62
La revelación divina contenida en los escritos de los Profetas («todo lo que 
va a pasar a su pueblo Israel») no es otra cosa que «lo que va a pasar a la gene-
alma en él» puesto que las dos palabras empleadas son femeninas y, aunque la relación sintáctica 
con nefsho no sea clara, deben referirse al alma.
59. E. Lohse, Die Texte aus Qumran, München 1971, 236.
60. A. M. Habermann, Megilloth Midbar Yehuda, Israel 1959, 46
61. Sobre esta manera de interpretar el texto bíblico característica de los pesharim, ver mi 
estudio «Escatologización de los escritos proféticos en Qumrán», EstBíb 44 (1986) 101-116.
62. Textos de Qumrán, 248-249.
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ración postrera.» Es por eso por lo que toda la historia de la Comunidad puede 
ser leída dentro del texto bíblico, como su real interpretación, que es lo que 
hacen los pesharim. Y es por eso por lo que aquellos que han cumplido la Ley y 
se han mantenido fieles al Maestro de Justicia serán librados del castigo y vivi-
rán. 
La interpretación de Pablo es aún más radical y va mucho más lejos que la 
del pesher. Emplea el πίστις de la LXX quitando así toda ambigüedad posible 
entre fidelidad y fe; suprime el pronombre personal para hacer de la fe una pro-
clamación absoluta,63 es la fe y no la fidelidad del justo la que le hará vivir (y no 
las «obras de la ley»), y la que da a este «vivir» una dimensión nueva, puesto 
que se trata de «vivir en Cristo.» Pero, en el fondo, Pablo realiza las dos mismas 
operaciones que el autor de pesher ha realizado. Las palabras de Habacuc ya no 
tienen ninguna relación con el contexto histórico al que originalmente se diri-
gían, y pueden ser utilizadas para expresar la situación presente de la comunidad 
cristiana, en la que la fe en Cristo es la fuente y el origen de toda vida. Como el 
autor del pesher, Pablo separa su cita del contexto original. Como el autor del 
pesher aplica el significado del texto a la situación presente de la comunidad que 
está viviendo el «final de los tiempos». Como el autor del pesher, Pablo refiere 
estas palabras a una persona concreta, Cristo Jesús, que constituye el centro de 
toda su teología y de su interpretación de las escrituras sagradas de Israel.
Creo que queda claro que ambas interpretaciones, tanto la qumránica como 
la paulina, siendo tan distintas como son y sin que haya ninguna relación direc-
ta entre ellas, ambas son un desarrollo de las ideas ya presentes en semilla en el 
texto bíblico. Lo que me lleva a concluir con algo que yo creo que es la clave 
para comprender las relaciones que hay entre los textos qumránicos y los textos 
paulinos (y más generalmente entre los manuscritos del Mar Muerto y el Nuevo 
Testamento). 
Los manuscritos de Qumrán son esenciales para comprender el mensaje 
paulino, y ésto no porque haya ninguna relación de dependencia directa entre 
unos y otros, entre Pablo y Qumrán, sino porque ambos grupos de escritos (las 
cartas auténticas de Pablo, sin tener en cuenta las posibles interpolaciones, y 
los manuscritos del Mar Muerto) desarrollan cada uno a su manera, y frecuen-
temente llegando a conclusiones completamente opuestas, las ideas ya presen-
tes en semilla, pero no desarrolladas, dentro de una Escritura que es considera-
da como autoritativa y sagrada, tanto por los autores de los manuscritos de 
Qumrán como por Pablo. Puesto que antes de los descubrimientos de Qumrán 
los desa rrollos que se habían realizado en el mundo judío nos eran totalmente 
63. La LXX, que Pablo sigue en este caso, da una versión totalmente distinta de la primera 
parte del verso, y en la segunda aporta una modifi cación esencial, cambiando el pronombre de 
tercera persona «su» a la primera persona «mi»: ותנומאב es traducido por εκ πίστεώς μου. Algunos 
manuscritos colocan en distinto lugar el pronombre, «el justo vivirá por mi fi delidad» o «mi justo 
vivirá por la fe» pero ninguno emplea el pronombre de tercera persona del texto hebreo. 
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desconocidos, no podíamos comprender muchas de las cosas que el judío Pablo 
explica en sus cartas escritas en griego. Ahora, cuando tenemos acceso al 
menos a una parte de la producción literaria en la que se plasmaron estos desa-
rrollos del texto sagrado, podemos comparar la interpretación que Pablo hace 
de estos escritos sagrados con la contenida en otros textos, lo que nos mues-
tra de manera evidente tanto las semejanzas como las diferencias esenciales. 
Pablo es judío, griego y romano, y gracias a los manuscritos de Qumrán pode-
mos comprender mejor tanto su Judaísmo como su profunda originalidad, y 
sobre todo la fundamental novedad que consiste en hacer de Cristo Jesús el 
centro de toda su teología.
Los tres temas que he comentado (obras de la ley, la cruz como «maldición» 
y la justificación por la gracia) se hallan reunidos en la carta a los Gálatas 3,10-
14, un texto que nos muestra igualmente de manera totalmente clara como el 
pensamiento teológico paulino se desarrolla a través de su reflexión sobre el tex-
to bíblico, al que se refieren cuatro citas, dos de ellas introducidas explícitamen-
te como tales: «pues está escrito». Este texto, pues, puede servir perfectamente 
como conclusión y como resumen de lo dicho: 
Pues todos los partidarios de las obras de la ley caen bajo una maldición, pues 
está escrito: Maldito el que no permanece fi el a todo lo escrito en el libro de la 
ley, poniéndolo por obra (Deut 27,26). Y que por la ley no queda justifi cado nadie 
ante Dios es claro, porque el justo vivirá de la fe (Hab 2,4), y la ley no tiene que 
ver con la fe, sino que el que ponga por obra los preceptos vivirá por ellos (Lev 
18,5). Cristo nos rescató de la maldición de la ley, convirtiéndose por nosotros 
en maldición, porque está escrito: Maldito todo el que sea colgado de un madero 
(Deut 21,23), para que la bendición de Abrahán llegara a los gentiles en Cris-







This contribution tries to present how the texts from Qumran can illuminate some 
elements of the writings of Paul. Two examples of the language and the terminology 
used by Paul, as well as a central topic of his theology, are analyzed and clarifi ed by the 
Qumran texts, not by an improbable genetic relationship or literary dependence, but by 
the common use of the same source: the Hebrew Scriptures.
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